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    Este libro está dedicado a los curiosos y amantes de la naturaleza, y a todos los que se consideran “mataplantas”, con la intención de que luego de leerlo dejen de serlo.


    (O mejor dicho, de creerlo).
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    Desde chiquito junto a las suculentas. Acá con tres años en el jardín de mi abuela junto a un Agave americana variegata.

  


  
    Prólogo


    Hace diez años que estoy enamorada de las suculentas. Vivo en California, Estados Unidos, y cuando comencé como paisajista trabajaba con plantas anuales y perennes, más tradicionales, ni siquiera tenía a las suculentas en mi radar. Luego de unos pocos años como diseñadora descubrí que dedicaba tanto tiempo a las eternas necesidades de las siempre sedientas y delicadas plantas de los jardines que había instalado que ¡no tenía tiempo para nuevos proyectos! Terminé pasando todos mis clientes al jardinero de mi mamá y empecé mi negocio de cero.  


    Fue allí cuando me interesé en las suculentas, sobre todo por su sustentabilidad inherente. Rápidamente aprendí que podía plantarlas y que prácticamente se cuidaban solas, estaba hechizada. 


    Hoy, una década después, trabajo solo con este tipo de plantas y mi amor por las suculentas es como el de una madre por sus hijos. Descubrí que ellas son una de las cosas que más nos enriquecen y unen a todos los que amamos las plantas.  


    En el reino vegetal son incomparables en belleza, color, forma y textura. Son fáciles de cultivar y nos perdonan casi todo (incluso agradecen algo de negligencia benigna). Hasta las raíces son opcionales y como siempre digo “si tu suculenta se mantiene en pie, ya hiciste tu trabajo”. ¡Incluso un principiante puede tener éxito al hacer crecer una suculenta desde una simple hoja! 


    Hay miles de ellas, pero básicamente todas tienen las mismas necesidades: bastante sol y temperaturas agradables. Muchos logran hacer vivir suculentas en climas muy hostiles proveyéndoles luz artificial.  


    Cualquiera puede tener suculentas con un poco de dirección y algo de práctica, y eso es lo que encontrarán en este libro. Espero que disfruten el camino. ¡Les doy la bienvenida a la familia suculenta!  


    Laura Eubanks 


    Design for Serenity
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    En mi taller, revisando un Bugs Bunny intervenido con Kalanchoe tomentosa suplantando sus orejas.

  


  
    Introducción


    Si tuviera que comparar a una suculenta con un animal sería con una estrella de mar. Si una estrella de mar por algún motivo se fragmenta y pierde uno de sus brazos tiene la capacidad de regenerarlo. Y no solo eso, sino que el brazo perdido logrará generar una nueva estrella. Lo mismo pasa con las escobas de Fantasía, el clásico de Disney, donde una escoba dividida pronto serán dos escobas. Las suculentas parecen haberse inspirado en las estrellas de mar, partiendo de una sola planta podemos en muy poco tiempo tener decenas de clones.


    Mi intención no es dictarles información sino que me acompañen en mis experimentos y observaciones, para que juntos comprendamos este maravilloso mundo de las plantas suculentas. Casi no dan lugar a verdades absolutas, así que no esperen muchos “siempre” y “nunca” ya que son plantas a las que parece gustarles las excepciones a las reglas. Como todo en la naturaleza, dejemos el asombro y la sorpresa a flor de piel y disfrutaremos así muchísimo más la experiencia de tenerlas de invitadas a las que sin duda se convertirán en las estrellas del hogar. Ellas literalmente transforman espacios y si somos lo suficientemente perceptivos, nos modifican a nosotros también con sus enseñanzas. Crecen donde nada crece, viven donde poco vive.


    El mayor secreto de las suculentas se los voy a revelar ya mismo y es tan simple como que hay que observarlas. Es tan cierto como falso que son fáciles de cuidar y ya veremos por qué. Dicho esto, vayan sabiendo que no son mágicas y que no les voy a decir cada cuánto tienen que regarlas (eso no sirve y también entenderán por qué) pero les aseguro que al terminar de leer el libro van a tener la seguridad y confianza para saber ustedes mismos cuándo, cuánto y cómo regar sus plantas para que estén espléndidas. Tampoco esperen un enfoque muy tradicional porque no es mi estilo, lo que sí les aseguro es que si me siguen se van a divertir aprendiendo a cuidarlas y multiplicarlas. Y que van a aprender a hacer muchos objetos originales, dar rienda suelta a la creatividad y enamorarse, si es que aún no lo están, de estas plantas tan particulares.


    Estaré eternamente agradecido a todos los que hicieron que sea posible escribir este libro, quiero que sepan antes de leerlo la profunda alegría que me produjo hacerlo. Espero que ahora que es una realidad, puedan disfrutarlo y recorramos juntos este –a veces extraterrestre– mundo suculento.


    El aprendizaje no empieza ni termina con este libro, de hecho seguro los va a dejar con más preguntas, pero si logra animarlos y les sirve para conectar con la naturaleza y acercarlos a las suculentas, me doy por hecho. Todos podemos tener un espacio verde en nuestras casas, vivamos donde vivamos y cómo vivamos. Pretendo darles una mano para conseguirlo. Sepan mucho o nada sobre plantas, solo tienen que animarse.
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    Cactus añosos en su hábitat (Salar de Uyuni, Bolivia).

  


  
    CAPÍTULO 1
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    ¿Por qué suculentas?


    ¿Qué es una suculenta? No es una palabra científica y tal vez por eso sean tantas las que admiten llamarse así. El término científico es Xeróphytas y alude a todas aquellas plantas que tienen la capacidad de crecer y soportar condiciones de sequía.


    Además de suculentas se las conoce de muchas formas: crasas, carnosas, tunas. Suele hablarse de cactus y suculentas como dos cosas separadas, pero una contiene a la otra. Hay una forma muy simple de entender esto: todos los cactus son suculentas, pero no todas las suculentas son cactus. Cactaceae es tan solo una de las tantas familias de suculentas que existe, una de las más extensas por cierto, y de ahí la confusión. Buen momento para aclarar que “captus” no existe, es una deformación del idioma.


    Es interesante también saber que si bien hay suculentas de todas partes del mundo, la mayoría son nativas de zonas áridas, desiertos principalmente (Sudáfrica, México, América Central y América del Sur, Australia, Madagascar). Aunque no solo viven en desiertos, también hay de climas tropicales como por ejemplo en la mata atlántica en Brasil. Asimismo encontramos bromelias y tillandsias en Misiones, Argentina. Y aunque no lo crean, hay suculentas nativas de los Alpes suizos.
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    Cactus en playa Parnaioca, estado de Río de Janeiro, Brasil.


    Tomemos como ejemplo un Saguaro en el desierto de Sonora en Arizona, Estados Unidos. Pasa la mayoría del año sin lluvias, viviendo solo de sus reservas, hasta que finalmente llega una gran –y esperada– tormenta veraniega. La planta está más que preparada para recibir ese caudal enorme de agua que asimilará rápidamente y será su alimento durante la próxima sequía. El resto del año, alguna lluvia en invierno le traerá un alegrón, pero no mucho más que eso ya que es en verano cuando toma la mayor parte del agua.


    Si bien me parece fundamental saber de dónde vienen y cómo se comportan en su hábitat, en nuestras casas la historia es otra. Entendamos de dónde vienen las suculentas, por qué evolucionaron durante tantos años para sobrevivir a las más diversas condiciones y usemos esa información para tenerlas hermosas en nuestros jardines.


    Esta evolución viene desde hace millones de años, en teoría desde la Era paleozoica y luego de muchos cambios climáticos fueron transformándose desde una planta común (me refiero a tallo fino y hojas) a, por ejemplo, un cactus redondo lleno de espinas. Pero no solo han ido cambiando sus formas y sus hojas, también fueron adquiriendo “poderes” como me gusta decir. La resiliencia es la capacidad de adaptación de un ser vivo frente a algo que lo perturba, un estado o una situación adversa. Las poco modestas suculentas parecen ser el ejemplo perfecto: toman las adversidades con naturalidad, las procesan, las asimilan, se recuperan y siguen adelante. Bien por ellas, personalmente es el punto que más me inspira de estas plantas.


    Ahora, sabiendo un poco lo “fáciles” que son, ¿resultan ideales para quienes dicen que se les mueren todas las plantas? Sí, evidentemente van a tener más chances con una suculenta que con una exótica orquídea, pero no son mágicas. Aunque debo admitir que algo de magia sí tienen, podrán vivir solas y bien con esas personas “mataplantas” siempre y cuando estén correctamente ubicadas en un lugar muy luminoso, y tengan sustrato y riego adecuados. De lo contrario, suelen fallar y frustrar a sus dueños. Si están con este libro en sus manos asumo que tienen ganas de aprender, mi consejo es que si fallaron en algún momento vuelvan a intentar. Las suculentas siempre dan otra oportunidad.


    También generan adicción y es algo muy curioso. Al meterse en el mundo de las suculentas, rápidamente empiezan a ganar terreno en nuestro hogar. Empezamos con dos o tres y al tiempo ya tenemos miles. Y queremos más, seguimos comprando. Se mueren, se recuperan, las multiplicamos, compramos nuevas… Para mí no son figuritas de un álbum, aunque me encanta tener nuevas y seguir descubriendo infinitas variedades, siento que aprendí que la clave está en buscar un equilibrio. No intento tenerlas todas, he tenido más de lo que pude cuidar y no es bueno ni para las plantas ni para mí. Calidad sobre cantidad y todos felices.
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    Sempervivum bajo la nieve, perfectamente adaptado al clima de San Martín de los Andes, Argentina.
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    Míticas suculentas


    Las suculentas son tan maravillosas como polémicas. Despiertan pasiones y tanta pasión también genera controversia. En internet se puede encontrar muchísima información y también mucha desinformación. Elegí algunos ejemplos que tal vez les sorprendan, pero que tengo ganas de aclarar.


    Sirven para decorar

    un interior


    Es lo primero que quiero desterrar. Basta de fotos de suculentas divinas, compactas, sanas y coloridas en interiores donde claramente no van a vivir bien. No es raro ver en redes sociales este tipo de fotos sobre la mesita de luz, en un baño, sobre una biblioteca, etc. No se dejen engañar, muchas de estas imágenes no son más que fotos tomadas para vender o ambientar un espacio con fines publicitarios o quién sabe para qué. Que no está mal tampoco, son divinas para decorar. Lo que está mal es si les hacen creer que allí van a poder vivir bien, porque eso solo les traerá frustración cuando lo intenten.


    Salvo algunas excepciones de variedades que se adaptan mejor al interior, y por supuesto teniendo en cuenta el clima donde habiten, las suculentas viven mejor en exterior (veremos esto en detalle en el capítulo de cultivo, donde también les sugeriré formas de tenerlas en interior si no existen las condiciones ideales).
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    Sempervivum seco en cápsula de café.


    Casi no se riegan,

    necesitan poca agua


    La cantidad de veces que escuché y escucho esto es alarmante. Se suele entender la capacidad que tienen las suculentas para pasar largos períodos sin recibir agua como si eso fuera su situación ideal. Más bien es la situación ideal de algunos de sus dueños, pero no de las plantas. Que estén preparadas para resistir no quiere decir que les guste. Un gato puede pasar dos o tres días sin tomar agua y no morirse, pero no por eso vamos a dejar de darle agua fresca todos los días. Queremos que vivan, no que sobrevivan al límite de la muerte. Así que rieguen, rieguen y rieguen (ya veremos cómo y cuánto en el capítulo de riegos) y sáquense de la cabeza que los cactus y las suculentas no necesitan agua.


    Los cactus traen mala suerte y absorben la radiación de las computadoras


    Seguramente hayan escuchado que los cactus traen mala suerte. ¡No creo para nada en esto! Según pude averiguar, esta mala reputación viene del Feng Shui, que ubica a los cactus en el grupo de plantas negativas (por sus espinas). Dicen que las puntas y espinas representan flechas… También van a escuchar que no ubiquen cactus en una cocina porque entonces la comida tendrá sabor amargo. No soy quién para pedirles que no lleven el apunte a nada de esto, pero lo haré. Ubiquen sus plantas donde más les guste –siempre que el lugar tenga las condiciones apropiadas, claro– y que el objetivo sea disfrutarlas. Si no descuidan la comida, no tendrá sabor amargo; si no se tropiezan sobre un cactus, no les traerá mala suerte.


    También se dice que absorben las ondas electromagnéticas y que deberíamos ubicarlos junto a una computadora, por ejemplo. Hasta donde yo sé y pude investigar, no hay ningún estudio científico serio que fundamente esto. De nuevo, ubíquenlos junto a una computadora si eso les trae alegría (Marie Kondo aprueba este párrafo) y el espacio es el correcto para la planta, no me cansaré de decirlo.


    Reposan en invierno


    No es del todo falso, pero no es tan así. Primero porque si bien en su hábitat sí lo hacen, en nuestras manos somos nosotros los que elegimos respetar o no estos períodos. Es una decisión que tenemos que tomar.


    Yo sigo regando cactus y suculentas en invierno, con mucho menos frecuencia, pero no porque estén descansando sino porque con las lluvias que caen considero suficiente riego. Solo intercalo algún riego más esporádico si lo creo necesario (por ejemplo, si no llueve durante varias semanas y se presenta un día cálido). El punto que hay que tener en cuenta es que hay plantas que crecen o están más activas en invierno y otras que lo hacen en verano. Entonces hay quien prefiere multiplicar un Kalanchoe cuando está en su época más activa, porque se supone más rápido todo el proceso, pero no es imposible ni “prohibido” hacerlo en otro momento.
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    Aeonium sunburst en pleno invierno.


    Como decía, es cuestión de cómo se miren las cosas, yo no las considero reposando sino menos activas. He visto suculentas en actividad en la supuesta estación “de reposo”. Entonces, debemos entender que hay un proceso natural por el que sí disminuye su actividad en su hábitat, pero no es tan estricto, rígido ni fundamental como a veces se lo suele contar. Sobre todo en nuestras casas. Siempre voy a estar a favor de que experimenten y hagan lo que sientan. Dicho esto, suele escucharse mucho el consejo “no regar en invierno porque reposan”. Si siguen ese consejo verán cómo efectivamente las plantas van a reposar y descansar, pero puede que sea en paz y para siempre… Sigan su instinto y sobre todo observen a sus plantas, no sigan consejos a ciegas, ni siquiera los míos.


    Suculentas comestibles


    ¿Sabían que se pueden comer las hojas de Graptopetalum paraguayense? Se suelen ver en los mercados mexicanos y asiáticos bolsas de hojas refrigeradas (para evitar que sigan brotando y echando raíces). Se comen crudas y son muy usadas en ensaladas en Japón y otros lugares de Asia. Son crujientes y algo agrias, yo me animé a probar la ensalada de la foto y no aporta demasiado sabor, aunque sí textura y frescura.


    Las hojas de Aloe (vera o saponaria) tienen en su interior una sustancia gelatinosa, firme, transparente y casi sin sabor. Pueden pelarlas con cuidado de no pincharse y descartar todo lo verde, solo se usa el gel. Lo probé en smoothies pero sé que lo usan en ensaladas, salteados, salsas, jugos. Como les decía antes, no altera el sabor porque es insípida y podemos aprovechar sus múltiples propiedades. Algunos chefs mexicanos utilizan la flor, también comestible, en sus platos gourmet.


    Otra parte comestible de algunas suculentas son sus frutos. La pitaya, también llamada fruta del dragón, es el fruto de los cactus Selenicereus o Hylocereus. Algunos son de color fucsia/rojo y otros amarillentos. La pulpa es firme y dulce, y puede ser blanca o rosa, con muchas semillas. Hace algunos años se está produciendo en la Argentina, en la provincia de Formosa. Otro fruto de cactus, mucho más conocido aquí, es el comúnmente llamado tuna o “higo de tuna”. Es el fruto de una variedad de Opuntia llamada ficus-indica. ¡Tengan cuidado al pelarlo porque tiene muchas espinas superfinas, parece una pelusa y pincha muchísimo! Pueden hacerlo bajo la canilla raspando las espinas con un cuchillito filoso, el agua las arrastrará. Vale la pena, fresco y maduro es muy sabroso y refrescante. De este fruto también se hace arrope de tuna, un delicioso dulce.


    Los hayan probado o no, seguro la mayoría de ustedes oyó sobre estos frutos. Lo que no es tan conocido en nuestras latitudes es que las hojas de esta Opuntia también se comen. En México sobre todo, donde se las conoce como nopales, se cortan y pelan las paletas y se les da los más diversos usos: jugos, a la parrilla, estofadas, fritas, hervidas, en ensaladas y más. Tienen muchísimas propiedades benéficas. En el noroeste argentino también se consumen en salteados y mermeladas.
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Este libro esta dirigido a todos los que quieran conectarse con la naturaleza,
sepan mucho, poco o nada de suculentas o jardineria en general. Van a encontrar
todo lo necesario para tener plantas suculentas hermosas, sanas y coloridas. Se
sorprenderan con lo maravilloso de sus adaptaciones y resiliencia. Aprenderan
desde lo mds bésico, hasta tips sobre su cultivo y muchisimas curiosidades.
También cémo elegirlas en el vivero, dénde ubicarlas para que vivan mejor,
cudnto y cémo regarlas, la clave de un buen sustrato y cémo multiplicarlas.
Ademés descubrirdn consejos de disefio y un repaso por los contenedores
tradicionales y no tanto. Como la intencién es que se diviertan en el proceso,
hay ocho proyectos paso a paso con fotos para aprender a hacer originales
objetos vivos y tener un acercamiento al arte con suculentas.

Visita nuestra biblioteca digital

y accede a nuestros libros.
leer.albatros.com.ar
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